
Parábola del buen samaritano 
Todos alguna vez en nuestras vidas habremos escuchado la expresión “buen 

samaritano”, seguramente para referirse a alguien que emprende una loable labor de 

caridad o una persona que ayuda a otros sin esperar nada a cambio. Pues bien, esta es 

una expresión que proviene de la Biblia y se usa una única vez y es en este pasaje que 

vamos a considerar en la mañana de hoy.  

Es probable que nos hayamos acostumbrado tanto con la expresión, que creamos 

que no hay nada más que decir en esta parábola, sin embargo, la Palabra de Dios 

siempre es y será una fuente inagotable de sabiduría, y hay tanto o más que decir en esta 

parábola de lo que usted pueda imaginarse, especialmente acerca de la vida Eterna y lo 

que Cristo ha hecho para llevarnos a ella.  

Así qué, seguiremos un bosquejo muy sencillo en esta oportunidad: 

- La ocasión de la parábola (25-29) 

- El contenido de la parábola (30-35) 

- La enseñanza de la parábola (36-37) 

- Aplicaciones finales 

La ocasión de la parábola 
 Y he aquí un intérprete de la ley se levantó y dijo, para probarle:(v25) 

Esta famosa parábola comienza con una conversación que parecía ya muy 

común entre la rutina diaria del Señor. No sabemos con certeza cuál es el escenario en 

el cual se desarrollan estos acontecimientos; sin embargo si podemos ver a Jesús 

nuevamente rodeado de una gran multitud, entre los cuales siempre había personas con 

intenciones de probarle a fin de exponerlo al ridículo o de desmeritar su mensaje. 

Esa es la intención que vemos en este intérprete de la ley: “se levantó”, esto 

probablemente para llamar la atención sobre si y con su pregunta comprometer la 

credibilidad del mensaje del Señor como mesías y como profeta de Dios. 

Cuando se refiere la Escritura a que este personaje a un “intérprete de la ley” 

está hablando de un experto en los 5 primeros libros de la biblia, un hombre que 

probablemente había pasado toda su vida estudiándola. 

Una pregunta crucial 

Maestro, ¿haciendo qué cosa heredaré la vida eterna? 

La pregunta del intérprete no es una pregunta vaga; de hecho, 

independientemente de las motivaciones de este hombre para plantear dicha pregunta lo 

que es claro es que se trata de una pregunta crucial, y es precisamente esta pregunta la 

que delimita el tema de la parábola, es de esto de lo que se trata lo que Jesús enseña con 



este relato. Podemos afirmar que la pregunta está relacionada principalmente con el 

tema de la vida eterna. Por favor, tengamos eso en mente.  

Una contra pregunta inteligente 
 Él le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? 

El Señor responde muy inteligentemente al experto en la ley. La idea del Señor 

es mostrar a él y al resto de oyentes, que su mensaje no proviene de su propio parecer, 

sino de las mismas Escrituras, la enseñanza de la vida eterna siempre ha estado 

relacionada con la Enseñanza general de las Escrituras. (Me encanta como el Señor 

siempre dirigía a las personas a la Biblia, algo que deberíamos hacer nosotros con más 

intencionalidad. A veces damos demasiadas opiniones personales, mas de las que 

deberíamos y en algunos casos, lejos de las Escrituras) 

Una respuesta acertada 

Aquél, respondiendo, dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu 

alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo. 

La respuesta del intérprete es correcta. Basado en Dt. 6:5 y Lv. 19:18. La ley de 

Dios mandaba que el hombre de bebe amar a Dios con toda su alma y su prójimo como 

a sí mismo.  

Un mandato imposible de cumplir 

Y le dijo: Bien has respondido; haz esto, y vivirás. 

Esta parte es crucial. Note que el Señor manda al hombre a guardar estos 

mandamientos para justificarse, aun sabiendo que es imposible que alguien pueda 

cumplirlos sin fallar ni siquiera uno en toda su vida. 

Este hombre estaba siendo muy preciso acerca de los requisitos para heredar la 

vida eterna, pero no estaba siendo muy honesto en cuanto a su incapacidad para cumplir 

con tales requisitos. Jesús esperaba que él dijera: - Señor, que duro es este mandamiento 

y es imposible que yo pueda cumplirlo por mis propias fuerzas, que el Señor perdone mi 

pecado y tenga de mi misericordia. La conversación habría terminado allí y esta 

parábola no existiría y tampoco este sermón.  

¡Oh! Pero no es eso lo que encontramos, por el contrario, la respuesta de éste 

hombre es arrogante y desafiante al mismo tiempo…. 

El desafío 

 Pero él, queriendo justificarse a sí mismo, dijo a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo? 

 Algunos sugieren que el hombre estaba haciendo esta pregunta honestamente, 

pero a juzgar por el pasaje parece que más bien quería que Jesús dejara en claro delante 

de todos que el prójimo eran solo aquellos que vivían de acuerdo a ciertas normas y no 



cualquier persona ordinaria, como los que seguían a Jesús (tal vez había entre ellos 

algunos que no eran judíos o que no eran considerados dignos).  

Al respecto de esto, un comentarista [W Hendriksen] apunta lo siguiente: 

Había quienes pervertían el mandamiento de Lv. 19:18 haciéndolo decir: 

“Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo”. Jesús refuta esta 

interpretación en Mt. 5:43–48. Un punto de vista aceptado ampliamente parece 

haber sido: “Ama a tu prójimo, al israelita”. Sin embargo, los fariseos 

restringían esto aún más, a saber, “Ama a tu prójimo, el fariseo”. Ellos 

razonaban: “Esta chusma que no sabe la ley, malditos son” (Jn. 7:49). Y la 

gente de Qumrán declaraba que todo aquel que no perteneciera a su pequeño 

grupo era un “hijo de las tinieblas” y debía ser odiado  

La idea del experto en la ley es clara; él esperaba que Cristo le dijera cuál era el 

prójimo pero de acuerdo con lo que en su mente (no en la biblia) era el prójimo y de esa 

manera satisfacer su ego. 

El contenido de la parábola 

Un hombre moribundo 
 Respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó, y cayó en 

manos de ladrones, los cuales le despojaron; e hiriéndole, se fueron, dejándole medio 

muerto. 

Encontramos en nuestra parábola a un hombre, no sabemos de dónde, pero se 

presume que era judío por viajar de Jerusalén, probablemente después de adorar, y 

porque de no ser así Jesús debió haberlo mencionado 

La distancia de Jerusalén a Jericó era más o menos de 27 Km en descenso (desde 

900 msnm a 30 msnm). El camino solía estar muy lleno de cuevas lo que, incluso hasta 

hace pocos años, era peligroso por los ladrones y salteadores. 

El hombre es asaltado brutalmente y es dejado medio muerto al lado dl camino. 

Un hombre ignorado 

 Aconteció que descendió un sacerdote por aquel camino, y viéndole, pasó de 

largo. Asimismo un levita, llegando cerca de aquel lugar, y viéndole, pasó de largo. 

Lo primero que aparece en nuestra escena es un sacerdote. Venía de hacer su 

servicio seguramente y no tenía excusa para no ayudar a aquel hombre. Quizás se hizo a 

un lado porque según la ley no podía contaminarse con un cuerpo muerto, pero debe 

tenerse en cuenta que él no iba a Jerusalén, él regresaba, lo que no habría sido 

impedimento de tratarse de un muerto en realidad. 



El otro, un levita. Si el sacerdote no usó misericordia, su ayudante menos. 

Procedió de la misma forma, yéndose al otro lado del camino para evitar el cuerpo del 

hombre moribundo. 

Toda esperanza parece estar perdida para el hombre, la historia parece tener 

cierto grado de suspenso. Y es en ese momento donde aparece nuestro tercer 

personaje… 

Pero antes de eso, permítanme agregar algo más. Jesús está usando un estilo muy 

común a las narrativas judías, parecía un cuento en el que se presenta a dos malos y a un 

bueno. Cuando se usaba la gente normalmente esperaba que el tercer personaje en la 

historia hiciera lo que los otros dos no. Un comentarista agrega lo siguiente: 

Parece que los cuentos populares de los judíos solían usar como vehículo la 

llamada “regla de los tres” (Joachim Jeremías, Las parábolas de Jesús, p. 247). 

Es decir, había cierto sentido anticlerical entre los mismos judíos debido 

precisamente a algunas actitudes y acciones de los religiosos. “La regla de los 

tres” siempre aparecía en una historia que involucraba dos religiosos y un 

laico. El tercero era el bueno y los dos religiosos eran los malos. 

Muy posiblemente el escriba de nuestra parábola esperaba que el bueno fuera un 

fariseo o un escriba como él, pero no, Jesús le da un giro inesperado a la historia. 

Un hombre ayudado 

Pero un samaritano, que iba de camino, vino cerca de él, y viéndole, fue movido a 

misericordia;  y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y poniéndole 

en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él.  Otro día al partir, sacó dos 

denarios, y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamele; y todo lo que gastes de más, yo te 

lo pagaré cuando regrese. 

¡Un samaritano! Un enemigo por siglos de los judíos. De hecho, cuando los 

judíos quisieron insultar al Señor, lo llamaron “samaritano” (Jn 8:48). Asi que la 

audiencia del Señor habrá dicho para sí: ah! Si esta es la única esperanza de ese hombre 

moribundo, entonces morirá. 

Pero que giro da la historia; el samaritano toma al hombre y echa alcohol en sus 

heridas y un aceite para evitar la infección mientras lo toma sobre su cabalgadura y lo 

lleva hasta un lugar donde pueda recuperarse, y ¡hace más de lo que debe!: se queda con 

él y paga por dos días su cuidado prometiendo regresar, y eso que no le conocía. 

La enseñanza de la parábola 

Jesús reanuda la conversación con el intérprete planteándole una pregunta: 

 ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo del que cayó en manos de los 

ladrones? 



El intérprete había preguntado al inicio de la conversación “¿quién es mi 

prójimo?” y Jesús no responde la pregunta de manera directa, así que pone al mismo 

hombre a responder. La respuesta es difícil de pronunciar para aquel escriba: - Un 

samaritano no puede ser mi prójimo según lo que los rabinos dicen- pensaba para sí. 

Pero la realidad evidenciaba otra cosa. 

Él dijo: El que usó de misericordia con él. 

Que reflexiva suena la respuesta de nuestro hombre. Sin pronunciar siquiera el 

nombre “samaritano”, el reconoce que ese hombre había hecho misericordia a un 

moribundo, aun cuando un sacerdote y un levita no lo habían hecho 

El mandato de Jesús 

“ve tú y has lo mismo” 

Que convencido debía estar este hombre de lo difícil que es cumplir con la ley. 

De lo corrompido de nuestro corazón, del pecado de la religiosidad y de que tan 

necesario es un salvador. 

En este momento el Señor estaba revelando que en realidad no era tan bueno 

como pensaba, que aunque había guardado por mucho tiempo los mandatos de la ley no 

lo había hecho de corazón sino solo por obedecer ciertas ordenanzas. Jesús le esta 

mostrando que el verdadero sentido de la obediencia a Dios descansa en el hecho de que 

para nosotros es imposible ser perfectos delante del Señor.  

El Señor sabe que el hombre no podía hacer eso por su propia cuenta, como los 

abe también de nosotros y es por eso que necesitamos poner nuestra fe en quien sí lo 

hizo por nosotros y lo hizo de manera perfecta.  

Hoy nos encontramos a muchas personas como este hombre. Cuando les 

decimos: ¿Crees que vas a ir a la eternidad? Ellos dicen — Sí. Claro, yo no mato ni robo 

— Pero si lo notamos, ellos están usando dos de los 10 mandamientos para justificarse. 

El punto es que si van a usar la ley de Dios como una forma de argumentar que merecen 

la vida Eterna deben probar también que aman a Dios sobre todo, que nunca han usado 

su nombre en vano, que jamás han deseado a una mujer para adulterar, que nunca han 

codiciado, que nunca en la vida han mentido. La dura realidad es que nadie puede decir 

delante de Dios que es perfecto para heredar la vida eterna. 

Así que estas Palabras “ve y haz lo mismo” suenan como profundo en el corazón 

porque la verdad es que nadie puede, en sus propias fuerzas. Es como cuando nuestra 

madre nos decía después de negarnos un permiso para salir con amigos: “Ahí está la 

puerta abierta, vete”, era un mandato paralizante, uno sabía que no podía mover un pie. 

Pues bien, eso es lo que debía estar sonando en el corazón de ese hombre: “No puedo 

ser tan perfecto” ¡Necesito ayuda! 

 

Y me encanta como la ley aquí es usada para revelar nuestra incapacidad de salvarnos y 

nos empuja a Cristo. La ley ha sido dada con ese propósito: revelar que estamos en 



banca rota, arruinados espiritualmente, que estamos perdidos, pero es de esa condición, 

exactamente de esa condición de donde nuestro salvador nos recoge.  

Así que si tu estás aquí viéndote como un pecador, como alguien que no puede 

hacer nada bueno, que no es perfecto, que está roto: ¡Bienvenido al club de los 

necesitados espirituales! Los mismos que al arrepentirse encuentran reposo en el Señor. 

Bienvenido al descanso en Cristo. ¡Aleluya! 

Aplicaciones de la parábola 

- Como creyentes nosotros somos llamados a mostrar misericordia con los 

necesitados. Es cierto que debemos hacer bien principalmente a los de la familia de la 

fe, pero no podemos olvidar los muchos que están en gran necesidad. Esto es algo que 

la iglesia ha entendido por siglos. Los orfanatos, hospitales, organizaciones como la 

cruz roja (fundad por Henry Dunant un protestante reformado de Ginebra), médicos sin 

fronteras etc. Son iniciativas que surgieron de la fe cristiana por que eso es lo que 

muestra un testimonio al mundo de lo que Cristo ha hecho, venir a salvar al necesitado. 

Así que no nos cansemos de hacer el bien en cuanto tengamos la oportunidad.  

- Aquí en esta parábola hay también un poderoso mensaje para nosotros sobre el 

amor a nuestros enemigos. Muchas veces llenamos nuestros corazones de venganza y 

un deseo por el mal en la vida de aquellos que nos han hecho algún mal, peor si algo 

aprendemos del ejemplo de Jesús es que un verdadero creyente debe amar incluso a sus 

enemigos y eso implica que si tiene sed, darle de beber, si tiene hambre, eso significa, 

no ser indiferente a la necesidad. Eso es algo que va contra la cultura, contra lo que el 

mundo enseña, pero es exactamente lo que nos demanda la fe cristiana, pura y sin 

mácula ¿hay algún rencor en tu corazón contra alguien? ¿guardas algún odio dañino? 

Mira hoy a Cristo, la fuente principal del perdón y ama incluso a aquellos que crees que 

no tiene ningún motivo para hacerlo.  

- Otra cosa llamativa es que el escriba fue donde Jesús pensando que su vida 

estaba resuelta y resultó que en realidad debía comenzar a trabajar en arreglarla. Muchas 

veces nos sentimos así, sentimos que vamos por el camino correcto y luego el Señor nos 

muestra por medio de su palabra y con amor que no. Es doloroso en el principio, pero 

nada es mejor que obedecerle. Así qué, si sientes que el mundo se derrumba al 

encontrarte frente a esta nueva realidad que es Dios en tu vida, no tengas temor, 

mientras sigamos a Cristo nuestro destino será seguro.  

- Otra aplicación importante es acerca del peligro de una religión externa 

solamente, de solo apariencias. La fe del sacerdote y el levita era evidente solo cuando 

estaban en el templo, pero cuando nadie los veía vivían como si no fuer a Dios el centro 

de sus vidas. Mis amados, hemos de vivir como creyentes en todo lugar y en todo 

momento. No podemos solo tener una fe de domingo o que está recluida en un recinto, 

sino que debemos serlo en todo momento y circunstancia. 



Finalmente, amados hermanos recordemos qué Él ha cumplido la ley que 

nosotros no podíamos cumplir. Cuando la religión no pudo hacer nada por nosotros él 

mismo descendió de su comodidad para salvarnos a nosotros que estábamos, nos solo 

moribundos, sino muertos en nuestros delitos y pecados, aún más de lo que nosotros 

pudiéramos esperar. El que nos solo limpio las heridas de nuestro pecado, sino que nos 

ha dejado su Palabra y su Espíritu para nuestro cuidado hasta que él regrese. Aleluya a 

nuestro Salvador, Aleluya! 
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